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MUSEO Y ESCUELA:
UNA SOCIEDAD POS·IBLE
(entre prólogo y artículo)

Silvia S. A.lderoqui

En las escuelas se ensefía; en los museos también se ensefía, se
muestra,- se exhibe, se co~unica. En este prólogo-artículo nos
remitiremos a analizar la relación posible entre dos instituciones,
é.scuela y museo, aI mismo tiempo que presentaremos los aportes
de los autores a esta compilaciÓn.

Comenzaremos desarrollartdo las dificultades de la relación
desde las instituciones, luego describiremos la necesaria función
educativa de los museos y las características deI público escolai
para introducirnos en las posibilidades deI museo de convertirse.
en '~socio" de la actividad educativa.

UNA RELACIÓN DIFÍCIL 1

Teniendo en cuenta que esta relación se da entre dos institucio­
nes, vamos a referimos a las recíprocas quejas y demandas que·
coexisten con mutuas experiencias gratificantes.2

1. Este artículo está basado en la ponencia "Escuela y Museo: un romance posible" .
preparada para el Primer Encuentro Educativo "EI Museo y la Escuela, una relación
pedagógica", organizado por el ArchivQ y Museo Histólicos deI Banco de la Provincia
de Buenos Aires "Dr. Arturo Jauretche", con la colaboración de la Secretaría de Educa­
ción y Cultura de la Municipalidad de la Ciudad de Buenos Aires, en el afio 1991.
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Entre figuran las vinculadas a la
pérdida de día de clase de acuerdo con el momento deI afio en que
la visita le es asignada; además, porque generalmente no coincide
con las temáticas que en ese período se están trabajando. Otro tipo.
de reclamo está referido a que siempre les muestran lo mismo o a
que les presentan todo el museo de golpe. Sefialan también las res­
tricciones a la circulación libre con los alumnos para tomar notas
o dibujar, y que en algunos casos los alumnos son mirados como
intrusos peligrosos. Finalmente, se quejan de que no suelen recibir
ideas de cómo trabajar con la experiencia deI museo luego en la
clase. La pérdida de sentido de la visita aI museo la puede trans­
formar en una excursión más.

Los museos suelen "molestarse" porque los alumnos "los
tocan" o, en el otro extremo, porque no los visitan con interés. Por
otra parte, dicen que las escuelas traen pretensiones de ver una
sola sala o un solo tema y les alteran suorganización. Hay un
reclamo constante hacia los maestros y maestras que no se hacen
"cargo" de sus alumnos. Vinculado a la idea de excursión, a la que
refiere la escuela, desde los museos sefialan que a los alumnos
sólo les importa la hora de recreación. Se quejan de que las escue­
las no avisan si no pueden ir, que ellos se quedan esperando y
también que no tienen suficiente persona1.3

Las escuelas y los museos se quejan de cosas bastante pareci-

2. EI relevamiento de esta información se realizó desde la Coordinación de Educa­
ción No Formal de la Municipalidad de la Ciudad de Buenos Aires durante los afios
1987-1988, a partir deI cual se concretaron muchas acciones entre museos y escuelas,
algunas de las cuales figuran en este libro.

3. La literatura internacional sobre museos hace poca mención a la relación escue- .
la-museo. AI respecto, dice Penchansky (1995): "Los establecimientos que realizan un
trabajo específico en esa línea son algunos de los museos activos norteamericanos e ins­
tituciones de gran envergadura como La Villette en París. De todos modos, se trata de
una dirección en un solo sentido: la que va deI museo a la escuela. Aquél convoca a los
maestros y/o profesores formándolos y entrenándolos, ofreciéndoles su mercadería. Pero

das y sufren situaciones similares. Los aquejan los mismos proble­
mas: salariales, de condiciones de trabajo, de infraestructura, de
recursos. l,Por qué, entonces, suponer que elotro tiene todo
resuelto?, l,por qué esperar que la escuela encare la visita deI
modo ideal?, l,por qué esperar que el museo la reciba deI modo
ideal?

Esta situación-problema crea un círculo vicioso que vamos a
intentar romper, proponiendo algunas ideas para que la asociación
sea posible. 4

LA FUNCIÓN EDUCATIVA DE LOS MUSEOS

EI interés por lo educativo se viene incluyendo en forma des­
pareja en nuestros museos.5 La convivencia con la "tradición" de
los museos provoca algunas diferencias de enfoque en relación
con ellugar que ocupa la función educativa en los museos.

Hay quienes trivializan lo educativo como si fuera una simpli­
ficación, una infantilización deI objetivo verdadero deI museo.
Hemos oído fundamentar que no hay que hacer carteles de infor­
mación destinados a los más jóvenes "para no alterar y vulnerar el
conocimiento científico".

Desde otro punto de vista, que concibe la función educativa de
los museos' como clave para su supervivencia, se analiza que el

a pesar de estos esfuerzos, aun en los países donde el gran público está mucho más
entrenado que el argentino en visitar museos, la relación escuela-museo sigue siendo
difícil y forzada, sin pasión y, de última, se sostiene siempre y cuando el maestro que las
lleva a cabo esté personalmente interesado" (mimeografiado). '

4. "Vn objeto, un mundo", de Débora Kantor y "Desde un museo: Atelier de His­
toria", de Diana Tessari son dos artículos que se organizan alrededor de los intentos de
superación de este círculo vicioso de quejas.

5. Nos referimos a los museos de la ciudad de Buenos Aires.
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6. "Coleccciones privadas y patrimonios públicos", de Helena Alderoqui, focaliza
su comunicación en el rescate deI carácter deI patrimonio conservado en los
museos, y no casualmente se utiliza la misma en la relación entre el museo y su
público.

7. A fines de los afios sesenta el Comité de Educación y Acción Cultural deI ICOM
(Consejo Internacional de Museos) definía así lo que habría de ser la Educación en
Museos: "Acción que, por media de la adquisición de conocimientos y la formación de
la sensibilidad, ayuda aI enriquecimiento deI visitante, cualquiera que sea su nivel cul­
tural, su edad o su origen"; indicaba también las formas de llevarlo a cabo: "Deberán
aplicarse. una rnetodología e información apropiadas para cada tipo de público; se utili­
zarán técnicas de ensefíanza que llamen a la participación activa deI individuo; la acción
se realizará desde eI interior y eI exterior deI museo, en coordinación con otras institu­
ciones educativas".

"'..... _.I...a.u.a...a. ...... "...a...a. o

tar mensajes y testimonios por su papel de vínculo con lo invisi-
y por eso cada tiempo y en cada lugar, los varo-

nes y objetos y de sus
colecciones; vez éstas les devuelven de un modo orde-
nado,la propia imagen como generación. Las colecciones son una
m~táfora de la necesidad de ejercer algún control sobre el mundo
visible e invisible que nos entorna (Llopart y otro, 1991).

Las primeras cámaras de maraviZZas 8 eran un intento de colo­
car el mundo conocido en una vitrina. Pero dependía deI que mira­
ba y no sólo deI que coleccionaba, que estos objetos devinieran
memoria y que su valor también radicara en su mensaje.

Los museos contemporáneos continúan seleccionando, preser­
vando y exponiendo; sólo pueden cumplir con su función social
primordial si son capaces de encontrar en cada momento, las for­
mas a4ecuadas para que su patrimonio objetual se mantenga vivo
y renueve el diálogo con los individuos y la sociedad que los ha
acumulado (Llopart y otro, 1991).

Dicha búsqueda los enfrenta con preguntas de diverso tipo:
l,cómo transmitir sus colecciones?, l,cómo hacer que ese fIujo de
información sea entendible y enriquecedor?, l,cómo captar la aten­
ción y despertar intereses?, l,cómo hacer comprender fenómenos
complejos deI mundo?, l,cómo generar el deseo de profundizar
nuevos conocimientos?

La 'responsabilidad de responder a tan importante tarea corres­
ponde a la institución museológica como totalidade Esta responsa­
bilidad se tiene que ejercer desde la entrada hasta la última ofici­
na, en particular, ,a través d~ ..l~s educadores deI museo y los
departamentos y servicios educ(;ltivos~

8. En las cortes deI Renacimiento tardío dominaba la tendencia a crear museos uni­
versales. Estas colecciones se ct'enominaban "cámaras de arte y maravillas". Los oríge­
nes de esos museos fueron las câmaras de tesoros de finales deI Medioevo.

deZ museo

la carga signifi-

cuenta
las que pasa un objeto de conocimiento "-JL,A ..-ll.•• 'lcj." se -r .... ..-.""I"1"lt- ............................

de saber disciplinar en saber a ser ensefiado. todo caso, si se
simplifica el conocimÍento, cuando se una consigna o
explicación en un museo se lo hace para éste sea comprendi-
do,aunquesea y eS~~~'L~AA.~~A~l~

pérdida de .L"'~'Y...a.'-"iJ..a."",,L"\..I..

Ser didáctico o educativo decir, en este contexto, ser
asequible a muchos, a todos; es en última una ...,. ........ ,.... "' ............ 1"1 ......

idea democrática.6 Hoy en los museos, y hecho cualquier
institución que se ocupa deI patrimonio, intenta atravesar la barre­
ra entre los objetos que se conservan y una sociedad que cambia
constantemente.7

De este modo, la conciencia de
exige una profunda revisión de sus propósitos y
dad de los grupos deI público con los que procura comunicarse e
implica problemas de orden material (economía, espacio, tiempo,
recursos, etcétera).

Los objetos son exhibidos en los museos

"didáctico" con
de trasposición ~c,.UI--~Vi-'c,.ViU,• .."" •• -.,,,..-..ro, ........
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Para avanzar en esta dirección es necesario desarrollar un tra­
bajo institucional y colectivo. Los esfuerzos individuales pueden
multiplicarse pero de nada serviría que el curador se olvidase de
los objetos o que el educador se volviera experto en ellos. Cada
uno puede aportar desde su lugar y su función específica. Del mis­
mo modo, cuando en una escuela un solo maestro se entusiasma
con las posibilidades didácticas de los museos, podría tropezar con
barreras burocráticas (los permisos, los transportes, etc.) que sue­
len garantizar tanto la seguridad como la inercia de no salir fuera
deI aula.

Los depàrtamentos de educación de los museos deben tener en
cuenta todos los factores que intervienen en el proceso comunica­
dor: el objeto como poseedor de información, el público como lec­
tor de ella, la exposición como ambiente global y los medios auxi­
liares.

:131 educador en el museo tiene que ocuparse de las personas
que lo visitan y de la relación que ellas establecen con los objetos;
esta preocupación lo diferencia deI tradicional curador que focali­
za su acción en los objetos.

El público escolar necesita de personal capacitado y especia­
lizado en ninos y jóvenes, dispuesto a soportar su "ruido". No
todos los grupos llegan motivados e inquietos con la temática deI
museo -y allí nacen muchos desencuentros entre ambas institucio­
nes-. Si el museo espera un tipo de grupo de alumnos prototípico,
ideal, que hable sólo cuando se le permite, podría marginar a
muchos grupos escolares. El personal debería estar preparado para
trabajar con diversos tipos de público escolar.

Para realizar esta tarea, es necesario disefíar estrategias ade­
cuadas que tengan en cuenta cómo se aprende, las situaciones gru­
pales de aprendizaje, las anticipaciones, las hipótesis, cómo pien­
san los alumnos, cómo ensenan hoy los mae~tros.9

9. "Gente de la Tierra", de Alejandro Acosta y otros; "La extensión educativa: una

i QUÊ NECESITA LA ESCUELA DEL MUSEO?

Vamos a centrarnos en lo que la escuela necesitaría deI museo
en relación con su proyecto de ensenanza, el público escolar y las
visitas guiadas.

1) Cartas de presentación deI museo dirigidas a las escuelas,
escritas para eIlas pensando en lo que les puede interesar en las
que se explique la forma de inclusión de los maestros antes

, ,
durante y después de la visita, temas a abordar, modos especiales
de visitar el mu.seo, inforínación de lo que hay, de lo que se puede
y de lo que no se puede hacer. Con quién hay que contacta{se,
teléfonos, horarios, etc.

2) Explicaciones contextualizadas durante las visitas guiadas,
teniendo en cuenta su actualización de acuerdo con los cambios de
la realidad cultural y social.

3) Itinerarios por tema: la recorrida de un museo tiene que ser
diferente de la recorrida por un libro de texto o una enciclopedia.
Cada sala no es igual a una hoja (el museo es un lugar tridimen­
sional, pero a veces coloca a sus objetos en la bidimensionalidad
de las vitrinas y se transforma en un libro, que hay que leer todo
de una vez). En síntesis, los visitantes no deberían sentir que inva­
den el territorio de la conservación sino que recorren itinerarios de
conocimiento.

propuesta para el público escolar", de Silvia Calvo, y "Una visita guiada a Cobra" de
Enrique Llambías, son artículos donde queda clara la intencionalidad educativa vi~cu­
lada a una fuerte preocupación por la divulgación científica de los conocimientos a ser
transmitidos a través de las exhibiciones o visitas guiadas.



36
MUSEOS Y ESCUELAS

Museo y escuela: una sociedad posible 37

estrategias de construcción de conocimiento y
museo puede se! a la vez romántico, emotivo, activo, "1"t'"\"t"~ ....r'~"""TT"'"

reflexivo.
Sefíalemos algunas condiciones que ...._A.~l~ .... JL~.... ..l

radas por los educadores de los museos:grupos

•• LA."--"d ....C_ ........ los objetos en
entornos y ambientacio-acción, A~"t'"\t-L:l>'Vt·lIl1n.-. '7't'"}rt<l'"}"YY'\on'ta

nes

lugares para sentarse y '-........... "-' ....... 11 .......... •

6) La ir a una
ríodo de allí o de poder recorrer
fíos acompafíados por ............ 'IboiI- .... '-'"'u.

y trabajar todo el pe­
salas en grupos peque-

- Explotar los modos de comunicar a través de n1l1lL:::l>"t'"\r, ... carte­
les, de temas monográficos, de la disposición dentro de
nas, de frisos cronológicos, deI uso de las paredes, de
ción de objetos en exposiciones temporarias, de simulaciones, etc.

8) Inc1usión en las explicaciones e itinerarios de aspectos
arquitectónicos relativos ai edificio deZ museo, y consideración del

entorno, la manzana, el barrio.lo

7) Una oferta

lugar.·

y actividades de elaboración en el
- Tener en cuenta que los museos activos, nacidos como tales,

se plantean seriamente el problema deI brains-on 11 es decir de los
cerebros en acción: no bastan las manos, para hacer también se
necesita pensar. Por lo tanto, es importante disefíar situaciones 'de
interacción llenas de contenido y no sólo de manipulación'~ movi­
miento físico.

;, QUÉ PUEDE OFRECER EL MUSEO A LA ESCUELA?

El museo no es la escuelay posee potencialmente mecanismos
de comunicación propios para poder "seducir" a su público. Tiene
que ser un espacio sugestivo donde no necesariamente las cosas
deban explicarse como en la situación de c1ase. No hay únicas

- En relación con el margen de libertad para la acción deZ
público, es necesario tener en cuenta algunos de los fundamentos
de las experiencias de visitas guiadas o trabajo en talleres en fun­
ción de una exposición principal. AI respecto 'citamos: "Es impor­
tante liberar aI nino de toda presión técnica y animarIo a descubrir
a través deI juego con las exhibiciones, el placer de una explora~
ción sensorial e intelectuaIlibre. Esto no significa que, bajo el pre­
texto de la aventura y la libertad, los nifíos estén enteramente
librados a sí mismosy, en consecuencia, a las presiones ejercidas

10. Tanto en "Desde una escuela: buscando a San Martín por la ciudad", de Adria­
na González y Adriana Serulnicoff, "La construcción de la mirada, cuando los chicos
dialogan con el arte", de Mariana Spravkin y "La cultura de las esculturas", de Adriana
Serulnicoff, como a través de los artículos de Kantor y Tessari, ya citados, se pueden
analizar experiencias que, partiendo de las escuelas o de proyectos especiales de vincu­
lación entre escuelas y museos intentan ofrecer aI público escolar otro tipo de "visitas"
que tienen en cuenta algunas de las "necesidades" que enunciamos en el presente apar-

tado.

11. Los primeros museos para ninos se organizaron alrededor deI lema hands on
como contesta~i?n al tr~dicional cartel de los museos de "No tocar". En algunos casos:
el tocar se remlt1a a aCClonar palancas y botones y arribar a una única solución. De allí
que. se haya originado el movimiento brains or minds on, que revisa esta nueva actitud
paslva y apela a la participación deI observador en la modificación de los resultados.
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sobre ellos por el entorno cultural, familiar o social. Se ~rata, p~r

el contrario, de instaurar regIas de juego (ya que no hay J~~go sm
regIas) suficientemente atractivas, atrayentes; para movlhza: su
deseo de hacer, provocar su imaginación, convocar su capacldad
intelectual y creativa. Todo el arte de los educadores de museo
consiste en elaborar regIas de juego tan justas para evitar la tram­
pa de los estereotipos del ambiente" (Atélier des Enfants deI Cen-

tro Pompidou, 1986).

_ Elaboración de material de trabajo para antes/durante/des-
pués. Esto significa producir, probar, evaluar y nuevamente produ­
cir, probar y evaluar. Las actividades planificadas para g~pos de
ninos deben necesariamente incluir tiempos de correCClones y
pruebas. Nunca se disefía de una vez y par~ siempre, y esto de~e

ser comprendido por las autoridades de los museos. Es necesano
evaluar el material que se produzca; si no nunca se sabe, cuando
falIa, si lo que falIa es el material o son los visitantes (generalmen-
te las falIas suelen atribuirse a los visitantes).

Así como los antiguos museos se originaron para guardar, pre-
servar y mostrar, y los nuevos museos para nifíos se están disefían­
do según principios/temas/disciplinas, es dable pensar que en los
museos actuales, que en su mayoría son antiguos, con ganas de
renovarse, se podrían disefíar entornos y ambientes renovados
para los objetos de los que ya se dispone.12

12. Nuevamente· ponemos como ejemplo de una línea, que sería m~y interesante
multiplicar, a la experiencia de "Gente de la Tierra" en la Biblioteca NacIonal.

UNA PROPUESTA CONCRETA: IAS AIAS O SAIAS

PARA NINOS Y JÓVENES EN LOS MUSEOS PARA

EXHIBICIONES PERMANENTES O TEMPORARIAS

Un ala o sala para ninos y jóvenes tiene que posibilitar múlti­
pIes interacciones con significado donde se comprometa aI públi­
co de una manera creciente. EI visitante es .el que materializa las
propuestas, siendo sus intereses y posibilidades los que marcan las
condiciones y los límites de efectividad de una exhibición. Pero
"que el visitante tenga la oportunidad de poner en movimiento un
mecanismo no significa que comprenda cómo funciona. EI proble­
ma es que el material mismo que presenta un museo despierte una
actitud de crítica y de indagación" (Dujovne, 1987).

Este tipo de exhibiciones coexisten con el resto deI museo, y
se nutren y vuelven a él de forma const~nte.

AI organizar una exhibición de este tipo, el problema es cómo
presentar las ideas principales ajustadamente y aI mismo tiempo
responder a las necesidades evolutivas y emocionales deI auditoria
aI que va dirigido. Esto debe tenerse muy en cuenta cuando se tra­
ta de museos para ninos' y jóvenes. Lo emocional y lo racional no
tienen que contraponerse, la exhibición puede reposar en una
variedad de técnicas que permitan que los visitantes se involucren
integralmente: manipulación física, actividades guiadas, observa­
ción individual, juegos, etc.

Hay diversas cuestiones que pueden determinar el mayor o
menor impacto de una exhibición:

1) Construir exhibiciones alrededor de ideas básicas o proble­
mas, no solamente alrededor de las especialidades científicas que
organizan el museo.

2) Crear un'entorno total mediante el empleo deI color, la luz,
el sonido y la disposición espacial; hay que evitar los elementos
no vinculados. .
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.... ,a,"'"'' y, siempre que sea posible mostrar ejem­
vida de los visitantes, permitiéndoles

....................' ..... _'--''-1 .-:l.r~-ra,n-.-:l-r _._..I....I...I.IJ..I.'.J'UI presentados por ellos mismos.

rencias deI público, necesidades museo,
bros deI museo, de las colecciones deI museo, de
los libros, de la cotidianidad, etcétera. 13

museos,

........ ""'-,..I. ..........-4-.A. actividades de observación introspectiva con las de
participación activa, y lugares y rincones de actividad libre,

_ ................., .......... '-<.. '-1 los métodos de presentación de la información. Las con­
signas deben ser explicadas con lenguaje lo más sencillo posible y
~_'l.J_.A_""'.A..A. ser redactadas por quienes estén acostumbrados a dirigir­
se a los nifíos, asesorados por los especialistas en contenido. La
información debe ser graduada desde los títulos hasta las instruc­
ciones precisas para que los visitantes puedan acercarse a la acti­
vidad desde cualquier nivel de c9nocimiento, solos o acompafía­
dos. Se garantizan de este modo niveles de lectura progresivos.

5) Seleccionar con cuidado los objetos mostrados y no abun­
en cantidad, para que el visitante no tenga dificultad en abor­
y entender el material, y pueda irse con una sensación placen-

tera de aprendizaje. De otro modo, se genera confusión y molestia
por la imposibilidad de leer y "absorber" todo lo que se ve.

6) Recorrer y evaluar la exhibición, una vez armada, a través
de especialistas externos que no hayan participado en su elabora­
ción para realizar ajustes y correcciones.

7) Hacer un seguimiento del recorrido de algunos visitantes
durante la exhibición, a fin de tener más datos para una evaluación
de aciertos, dificultades y necesidades de modificación.

Para concluir, decimos que una exhibición exitosa es aquella
que es percibida por el público y no sólo creada para el placer
intelectual de unos pocos. Las ideas pueden provenirde varios
lados: preguntas a los alumnos, necesidades de los maestros, suge-

LA ASOCIACIÓN POSIBLE

Tal vez los que trabajen en museos después estas
nas piensen en las cosas que ellos hacen en relación con
escolar de nifíos y jóvenes, tal vez sientan que sus esfuerzos son
aislados, que reposan mucho en los individuos y no logran mate­
rializar un cambio que las escuelas noten y puedan aprovechar.

Tal vez los maestros que aprovechan las salidas a los museos
sigan insistiendo en visitar algupas salas, en proponer sus __r ... _ ... , ... r.

guías de recorrido en función de los temas que les interesan y
logren. Seguramente también sientan que sus esfuerzos son ais­
lados.

Desde estas líneas y a través de este libro los invitalnos a
seguir construyendo esta "sociedad" entre escuelas y museos.

"Sociedades" entre museos y escuelas ya se han producido.
Muchos de los artículos de este libro las reflejan. Algunos concep­
tos e ideas se reiteran de página en página, otros se oponen o com­
plementan. Hay relatos locales y ·extranjeros. Algunas experien­
cias vienen contadas desde las escuelas, otras desde los museos.
En algunos casos desde instituciones mediadoras que las vinculan

13. "Museos adaptados a los ninos y adoptados por los ninos", de Diana Alderoqui
de Pinus, "La valija voladora. Vn viaje a Ghana. Bitácora de una exposición", de Pompi
Penchansky, "Muestras didácticas: museos y escuelas como laboratorios de participa- ,
ción", de Nathan Saniewicz y "EI sentido de una exhibición", de Silvia S. Alderoqui,
son todas contribuciones y ejemplos, algunos proyectados y/o realizados en el país y
otros en el extranjero de las alas o salas, o exhibiciones para ninos y jóvenes que ponen
en práctica las cuestiones enunciadas en este apartado.
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transitoriamente. En cada artículo se proponen, y podremos detec­
tar, espacios y tiempos diferentes para que sea posible:

• Recuperar experiencias de "cámaras de las maravillas", y
no de aburrimiento en las visitas escolares a los museos.

• Escuchar en los museos la sutil melodía deI universo ento­
nada por las musas.

Creemos que esta "sutil melodía", que constituye la definición
deI nombre de los museos, es poderosa y posible de ser escuchada,
aunque no sólo "poniendo la oreja" sino trabajando en conjunto
para que la "asociación" pueda concretarse.
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